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El despliegue de la telefonía sin cable, acontecido durante la última década en todo el mundo, ha elevado la contaminación electromagnética en 
el rango de las radiofrecuencias en varios órdenes de magnitud, sobre todo en los núcleos habitados. No se han previsto los efectos sobre los 
seres vivos especialmente sobre los que, por su inmovilidad o sedentarismo, o por su proximidad a las instalaciones, padecen una irradiación 
crónica de niveles elevados, que según algunos expertos en bioelectromagnetismo tienen efectos acumulativos. El bioelectromagnetismo es una 
disciplina científica minoritaria que ha despertado interés y experimentado un gran auge recientemente. Una gran mayoría de investigadores 
independientes reconocen los efectos no térmicos de estas ondas sobre los seres vivos, que todavía no están contemplados en la legislación 
española. Con niveles de densidad de potencia miles de millones de veces más bajos existe suficiente cobertura para que la telefonía móvil 
funcione. 

Introducción  

Las ondas electromagnéticas transmiten pequeños paquetes de energía denominados fotones. Las radiofrecuencias ocupan 
el rango entre 10 MHz y 300 GHz de frecuencia. Las antenas de telefonía móvil lanzan ondas electromagnéticas con una 
frecuencia de 900 MHz para el sistema analógico (GSM) y de 1800 MHz para el digital (DCS), pulsadas en muy bajas 
frecuencias, generalmente conocidas como microondas (300 MHz‐300 GHz), con bastante similitud al espectro de los 
radares. Las microondas llevan la información sonora por medio de ráfagas o pulsos de corta duración con pequeñas 
modulaciones de su frecuencia, que se transfieren entre los teléfonos móviles y las estaciones base. Las estaciones base 
emiten microondas continuamente aunque nadie esté utilizando el teléfono móvil (Haumann et al., 2002).  

Los campos electromagnéticos intrínsecos a las estructuras biológicas están caracterizados por determinadas frecuencias 
específicas, que pueden verse interferidas por la radiación electromagnética incidente, provocando una inducción y 
modificando su respuesta (Hyland, 2000). La radiación recibida depende principalmente de la distancia y de la visión 
directa (sin obstáculos entre la emisora y el receptor), pero intervienen además otros factores como el tipo de antena, su 
localización, la distancia vertical entre emisor y receptor etc. En la literatura científica se ha publicado mucha evidencia 
experimental sobre efectos no térmicos de las microondas en los seres vivos durante los últimos 30 años (Haumann et al., 
2002).  

Plantas y campos electromagnéticos  

En ensayos de germinación realizados en laboratorio, sometiendo semillas de varias plantas a un campo magnético 
estático, se ha comprobado que aumenta su velocidad de germinación y el porcentaje de semillas germinadas; mientras en 
experimentos de crecimiento, se ha visto que las plántulas expuestas desarrollan mayor longitud y peso (Martínez et al., 
2003). En un estudio realizado bajo una línea de alta tensión que discurre entre Austria y la República Checa, se evaluó su 
efecto sobre cultivos de trigo y maíz. Los resultados indicaron una reducción media de la producción de trigo de un 7% en 
los campos más próximos a la línea eléctrica durante los 5 años que duró la investigación (Soja et al., 2003). En general 
suele corroborarse un efecto estimulante del crecimiento y desarrollo de plantas sometidas a la acción de campos 
magnéticos estáticos, pero inhibitorio en el caso de campos variables (Martínez et al., 2003).  


